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EL CORDERITO 

CAPÍTULO PRIMERO 

CRIST I NA Y S U MADRE ROSALÍA 

CRISTINA, pobre niña de diez años, 
estaba cogiendo Fresas en el bos­

que. La tarde era calurosa, en términos 
de no poder casi aguantar los rayos del 
Sol en los claros del bosque. El ligero 
sombrerito de paja que llevaba la resguar­
daba apenas del ardor del astro rey; así 
es que le corrían por las mejillas gruesas 
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gotas de sudor, y tenía la cara casi en- 1 

cendida. Á pesar de esto seguía reco­
giendo fresas con afán, diciendo entre 
sí alegremente, mientras se enjugaba el 
sudor con su pañuelito: <<Por mi querida 
madre me afano: con el dinero que voy 
á sacar de estas fresas, le proporciona-
ré algún alivio.» 

Al caer de la tarde, estando ya lleno 
el cesto, se encaminó á su casa. En esto 
empezó á llover, y se oyeron truenos ' en 
la lejanía . Al salir la niña del bosque se 
levantó una ráfaga de viento, seguida 
de un aguacero tan recio, que la pobre 

1 

muchacha tuvo que refugiarse debajo de 
unos avellanos para esperar que cesase 
el temporal. 

Pero estando en esta situación llegó ' 
á sus oídos un grito lastimero, que le 1 

pareció ser de una criatura. La mucha- 1 

cha, compasiva, menospreciando la llu-
via, los rayos y los truenos, sa lió de su 
escondite para buscar el sitio de donde 



- ¡ Mlrt(mlra, madre m fa, lo que he enconlrado! 



1 

' 

' 
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había sa lido aquella voz. Después de 
andar por acá y acullá tropezó por fin 
con un tierno corderito que estaba acu­
rrucado, temblando del frío que le cau­
saba la lluvia. 

- · ¡Ah; pobre an imali to! - exclamó 
Cristina, - ¡No, no te morirás! ¡Ven con­
migo á mi casa! - Diciendo estas pala­
bras tomó en brazos al corderito, y lue­
go que hubo cesado la lluvia se fué co­
rriendo con él á su pobre choza. 

- ¡Mira; mira, madre mía! - dijo al 
entrar en la vivienda. - ¡Mira lo que he 
encontrado! ¡Qué corderito más lindo! 
¡Qué contenta estoy! ¡Con qué cariño 
voy á cuidarle! ¡Como que será toda mi 
diversión! 

- Hija mía - dijo la madre sentándo­
se en la cama y apoyando la cabeza 
en una mano, - en medio de tu alegría, 
echas en olvido que ese corderito ha de 
tener su dueño. El an imali to se habrá 
perdido, y tenemos que devolverle . Se-
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guramente será del labrador rico del en­
cinar: ni un instante podemos guardar en 
casa la hacienda ajena; conque hoy mis­
mo has de llevárselo á su dueño. 

-¡Vaya, que sois bien necia! - excla­
mó en este punto una voz áspera y de­
sabrida desde fuera de la ventana .- ¡No 
hay que andar con esos escrúpulos! 

E l hombre que esto decía era un alba­
ñil que estaba recomponiendo la pared 
de la casita por la parte exterior, y ha­
bía oído el coloquio de madre é hija. 
Éstas empezaron á mirarle como asus­
tadas; pero él siguió diciendo: 

- ¡No seáis bobas! Mi inlención es 
buena. Degollaremos al animalito, y lue­
go le partiremos en buena paz y compa­
ñia : la carne nos dará un buen asado, y 
luego, el pellejo vale algunos cuartos . E l 
labrador rico tiene ovejas grandes y her­
mosas á cienlos, y poco le importará 
perder ese corderillo. ¡Conque manos á 
la obra! Voy á degollarle, y no temáis 
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que se sepa , porque nadie lo ve, y de 
mí bien podéis fiaros , porque sé callar 
como una tapia - dijo, echando en la 
pared una paletada de mortero. 

Cristina se horrorizó al oir las pala­
bras de aquel hombre, y también echó 
de ver la fealdad de su propósito de 
guardar el corderito. 

- No tenéis razón - dijo al albañiL­
Lo que los hombres no ven, no se oculta 
á los ojos de Dios. Pero tú, querida ma­
dre, tienes mucha razón; y me maravillo 
de que no me ocurriese lo que tú has di­
cho. ¡Ah; de buena gana hubiera guar­
dado el corderito en casa! - dijo lloran­
do de pena. - Pero ante todo hemos de 
obedecer á Dios. 

Dichas estas palabras envolvió el cor­
deri llo en su delantal y se encaminó á 
la casa del encinar, á pesar de seguit· 
lloviendo y de estar para anochecer. 

Cuando Cristina llegó á la casa del 
encinat· vió de pie en el umbra l de la 
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puerta á la lab1·adora con una cri atura en 
brazos y rodeada de sus hijos mayorci­
tos. Estaban todos absortos contem­
plando el arco iris que tras el temporal 
ostentaba sus ricos colores sobre el fon­
do pardo oscuro del cielo. 

- Mirad, hi jos míos, el arco iris - de­
cía la madre con el brazo tendido hacia 
él, - y alabad á Aquel que lo hizo. En el 
rayo centelleante y en el horroroso true­
no Dios nos manifiesta su poder y seño­
río; mas en el arco iris nos enseña su 
bondad y mansedumbre. 

Cristina ca llaba, mirando ora al arco 
iris, ora á los niños, hasta que aquél se 
hubo desvanecido. Luego sacó el corde­
rito del delantal que !e envolvía, le puso 
á sus pies, y contó cómo le había hallado. 

- Bien está - dijo la labradora con 
cariño:- eres una muchacha honrada. 

- C ierto que sí - dijo el labrador, su 
marido, que en aquel momento acababa 
de salir á la puerta. - Hijos míos- aña-
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dió dirigiéndose á sus niños, - sed tan 
honrados como esa pobr·e muchacha . 
Más vale no poseer ni un corderillo y 
ser honrado, que tener todo un rebaño y 
faltar á la just icia. La honradez con que 
esta pobre niña ha devuelto el corderi­
to es para el corazón un tesoro mil ve­
ces más apreciab le que todos los reba­
ños del mundo: es un tesoro tal , que 
no puede ser presa de lobos ni de ene­
migos. 

Francisco, que era el hijo mayor de la 
casa, fué corriendo al aprisco y trajo la 
oveja madre. ¡Cuánto se alegró el cor­
derito de verla! Cristina lo vió también, 
y dijo: 

- Sólo por el gozo que ahora tiene el 
pobre animalito, no me pesa de haberle 
traído, por· más que deseaba guardarle. 

-- ¿Sabes lo que pienso? - dijo el la­
brador. - Ya que eres tan honrada y 
quieres tanto al corderito, te lo rega lo. 
Pero ahor·a de nada te serviría, porque 
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el animalito no puede vivir sin mamar; 
y si lo separásemos de su madre, se 
moriría de hambre. Pero dentro de quin­
ce días será bastante crecido para pres­
cindir de su madre y vivir de hierba, y 
entonces te lo llevará mi hijo. 

- Sí - dijo la labradora.- Y atiende, 
muchacha, que te costará poco el mante­
nerle, pues mientras andes recogiendo 
fresas ó hagas calceta podrás guardarle 
fácilmente. Además, puedes recoger en 
verano la hierba necesaria para el in ­
vierno; y cuando haya crecido os dará 
de balde á ti y á tu madre alguna utili­
dad, pues de la lana que de él saquéis 
podréis hacer á lo menos dos pares de 
medias al año. 

- Y si sabéis hacerlo y os sale todo á 
medida de vuestros deseos - replicó el 
muchacho, hijo del labrador, - podréis 
ir· adquiriendo con el tiempo un rebaño 
entero. 

No contenta con esto, la labradora dió 
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á C ristina una rebanada de pan cubierta 
de manteca, y una docena de huevos. 

- Llévalos á ru madr·e - le dijo mien­
tr·as iba colocándoselo cuidadosamente 
dentro del delantal: - dile que deseo que 
se restablezca cuanto antes, y salúdala 
de mi parte. 

Toda alborozada, C ristina se despidió 
de aquel las buenas gentes, y se encami­
nó por el valle á su chocita. E l cielo se 
había despejado, y la Luna creciente, 
que empezaba á verse como una taja­
dilla de melón, alumbraba apaciblemen­
te el cam ino. Todas las plantas y las no­
res er·guían la cabeza, bien halladas con 
la lluvia que acababa de refrescarlas, 
y exha laban suaves aromas. Cristina 
sentía en el pecho un placer indecible. 

- Después de la tempestad - andaba 
diciendo,- el cielo y la tierra parecen 
siempre más hermosos; pero nunca me 
han parecido tan hermosos y tan pla­
center-os como·esta noche. 

B . E SCOI.Ail, XXIX 
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Al llegar á su casa hizo esta renexión 
á su buena madre, que le contestó: 

- En eso ves comprobado lo que 
siempre te he dicho: ese gozo que ahora 
experimentas es hijo de tu buena con­
ciencia. Cuando obramos bien, una paz 
embelesante inunda nuestro pecho, y 
Dios se vale de nuestra conciencia para 
darnos á conocer que está contento de 
nosotros. ¡Oh hija mia; escucha siempre 
esa voz, y no obres nunca en contra de 
ella, porque obrarías contra la voluntad 
de Dios! Ya sabes que somos pobres; 
mas no importa: conservemos siempre 
una conciencia pura, que con ella sere­
mos siempre ricas y no ha de faltarnos 
el contento. 

Cristina se puso á contar entonces los 
días que habían de trascurrir antes de 
ser dueña del corderito . De buena gana 
hubiera consultado el calendario si hu­
biese tenido uno en casa; pero sirvióle 
la Luna á este efecto . Mirábala todas las 
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noches , y luego se iba á la cama muy 
contenta diciendo entre sí: 

-· ¡Cuando esté llena , me traerán el 
corderito! 

La Luna adquirió por fin todo su gran­
dor: ya empezaba á menguar, y, con 
todo, el corderito no parecía. Cristina 
estuvo esperando un día y otro día, y 
ya empezaba á creer que no vendría. 

- ¡Ya no veré más á mi corderito!­
decía una tarde á su madre, sentada tris­
temente al lado de la cama. 

- Ten paciencia, hija mía - ¡·espondía 
la madre: - ya verás cómo no dejarán 
de traértelo. 

No bien había acabado estas pala­
bras, cuando he aquí que la puerta se 
abre de par en par y entra el muchacho 
que ya conocemos, con el cordero y un 
gran cesto de verde hierba. Cristina se 
abalanzó hacia él, y toda gozosa se 
m-rod illó delante del corderito, le acari­
ció, y dijo: 
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-;Oh; cómo ha crecido, y qué bonito 
está! ¡Casi no le hubiera conocido! ¡Y 
qué lana tan hermosa y ensortijada! ¡Oh; 
qué gozo el mío! 

- Ya hace dos ó tres días que quería 
traerte el cordero- dijo el muchacho;­
pero mi padre me decía: «Déjale toda­
vía algún tiempo, que así se pondrá más 
robusto». 

- En verdad que tú y tu padre so is 
conmigo muy bondadosos - dijo Cris­
tina. - ¡Si yo no fuera tan pobre, y pu­
diera regalarle algo! Pero , ahora que 
me acuerdo; de la primera lana que me 
dé el cordero, te prometo que he de ha­
cerle un l indo par de medias. ¿Oyes? 
Cuenta que no lo olvidaré. 

El muchacho se marchó, y Cristina 
llevó el cordero al pequeño pesebre que 
había en la choza, y le echó un poco de 
hierba. E l animali to se acostumbró á 
ella, y se amansó en términos que acu­
día á tomarle el pan de la mano y la se-
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guía como un perrito. Con sólo llamar­
le, acudía corri endo y brincando. Cuan­
do la madre veía á su hija tan contenta 
con el corderito solía decirle: 

- ¿No es verdad que no le pesa de 
I1aber seguido mi consejo y de haber 
devuelto el cordero? 

- ¡Oh madre mía! - respondía C ris­
tina. - Yo le segu ir·é siempre como me 
sigue mi corderil lo, porque sé muy bien 
que me quieres mucho más de lo que yo 
quiero al animalito. 



1 



CADfTULO ll 

LA SEÑO I?A MANSO Y SU HIJA EM ILI A 

L A aldehuela donde v ivía Cristina es­
taba situada en la falda de una 

montaña toda cubierta de bosque, y en 
la cumbre de aquella montaña se alza­
ba un castillo antiguo coronado de una 
g ran torre. En este ed ificio vivía hacía 
ya algunas semanas la señora Manso, 
viuda desde algunos años antes. Pero 
como el castillo era antiquísimo, se ha­
bía hecho arreglar algunos cuartos para 
habitarlos, y allí viv ía en la soledad más 
absoluta, dedicada enteramente á la edu­
cación de su hija Em ilia , señori ta muy 
amable, de la edad de C ristina , á corta 
diferencia . 
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Mientras hubo fresas en el valle fué 
Cristina diariamente al cast illo, donde 
Emilia se las compraba de preferencia 
á otros, llamándola su linda vendedora 
de fresas. Y, en efecto; las que Cristina 
le ofrecía estaban todas perfectamente 
maduras y encarnadas como la grana. 
E l cesto en que las llevaba era limpio, 
como nuevo, y el porte de la niña tan 
modesto y aseado, que enamoraba á 
cuantos la veían. 

No obstante, ya hacía ocho días que 
C ristina no se había presentado en el 
castillo, y Emil ia, que era aficionada á 
la fresa, se quejaba de la ausencia de 
su querida frutera . Por fin llegó Cristi­
na una mañana al castillo; la cocinera 
corri ó á av isar á la señorita, y la mu­
chacha esperó de pie la respuesta. Emi­
lia sa lió luego, y le dijo: 

- ¿Por qué me has hecho estar tanto 
tiempo sin fresas, querida? ¿Sabes que 
estoy enojada conl'igo, y que si no eres 
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más puntual voy á comprarlas á otras 
frute1·as? 

C ristina se echó á llorar al oír es tas 
pa labras. 

- ¡Ah, mi buena señorita !- dijo . - Mi 
madre ha estado mala toda es ta prima­
vera, y su enfermedad se agravó tanto 
la se mana pasada , que no me atreví á 
dejarla ni una hora siquiera . Sólo des­
de ayer tarde está mejor; así que no 
bien ha rayado el día he salido muy ele 
mañana á coger fresas para llevarle al­
gunos cuartos . 

- Pero ¿por qué no me hablaste an­
tes de la enfermedad de tu madre? -
contestó Emilia. - Ya sabes que mi ma­
dre es muy compasiva con los pobres, 
y seguramente os hubiera socorrido. 

- ¡Ah, señorita! - replicó Cristina. ­
Ya sé que usted y su señora madre son 
compasivas; pero dice mi madre que 
mientras uno pueda ganarse el susten­
to no debe acudir á los demás, porque 
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hartos pobres hay que no pueden tra­
bajar de ninguna manera, y fuera pe­
cado quitarles el pan que por sí mismos 
no pueden ganar. 

Emilia aprobó tal modo de pensar. 
- Espérame aquí un ralo - dijo; y 

fué corriendo á la sa la para hablar con 
la madre. És ta quiso ver á Cristina ; 
Em ilia fué á buscarla, y la sencilla al­
deana quedó absorta al contempla¡· la 
magn ificencia de la sala, en términos 
que, á impulsos de su admiración , no 
se atrevía .á dar un paso . 

Pero la buena señora, que estaba sen­
tada en el sofá, quedó agradablemente 
sorprendida cuando vió de pie á la po­
bre Cristina temblando de miedo, ves­
tida con aseo y con el sombrerito de 
paja coronado por un rallJ illete de f¡·esa l, 
con las lágrimas en los ojos, y tenien~o 
en la mano el lindo cesto de fresas. 

- Acércate, querida - le dijo con voz 
afectuosa:- no temas. 
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Mientras Cristina iba acercándose vió 
su imagen en el espejo; y como la po-

. bre aldeana no había visto nunca un es­
pejo lan grande, pues el que tenía en su 
cuartito era tamaño como un librito de 
oraciones, se imaginó estar viendo á 
otra vendedora de fresas que iba á dis­
putarle la parroqu ia de la casa. Así es 
que se quedó parada, mirándola de hilo 
en hito; pero advirtiendo Juego que aque­
lla muchacha iba vestida del mismo mo­
do que ella y que llevaba idéntico som­
brerito de paja con el ramillete de fresal, 
echó de ver por fin que se había equivo­
cado, y, toda confusa, se puso encarna-
da como una grana. · 

La señora Manso se sonrió al adver­
tir la inocenle equivocación de la mu­
chacha, y le hizo algunas preguntas so­
bre la salud de su madre. Cristina, ya 
serenada con la afectuosa voz de la se­
ñora, contestó modestamente á las pre­
guntas que le hizo ; pem cuando empezó 
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á hablar de la pobreza y de Jos padeci­
mientos de su querida madre el dolor 
le embargó el habla, y empezó á llorar 
amargamente. 

- No llores, hija mía - decía la buena 
señora; - yo cuidaré de tu madre: sólo 
deseo que me digas dónde v ive. 

- Vivimos en la última choza de la 
aldea- contestó C ristina: - desde es ta 
ventana estoy v iendo el techo de paja 
por entre aquellos árboles. 

-Sí, ya estoy-dijo la señora;-y en 
verdad que, vista de aquí aquella casita, 
con las paredes tan blancas y entre 
aquellos árboles frondosos, parece una 
alhaja. ¿Conque allí vive tu madre? 
¿Cómo se llama? 

- Llámase Rosa lía Berg; pero en la 
aldea suelen llamarla la pobre Rosalía. 

La señora le pagó las fresas mucho 
más de lo que valían, y mandó á la co­
cinera que le diese una olla de caldo 
para la madre. 



- 29 -

- Estoy prendada de la muchacha -
dijo la señora Manso á su hija luego 
que Cristina hubo salido de la casa. -
¿No has reparado qué aseada va y bien 
puesta, á pesar de su pobreza? ¿Y qué 
diremos del ca1·iño que profesa á su ma­
dre? Eso es lo que más me enamora, por­
que un corazón como el suyo, tan lleno 
de amor nlial, es más precioso que una 
cruz de diamantes prendida al pecho. 
¡Ah, Emilia! Si yo ¡uviese la desdicha 
de estar enferma como la madre de Cris­
tina, ¿me cu idarías tú con la misma ter­
nura y con tanto desvelo como esa vir­
tuosa muchacha cuida á su desventura­
da madre? 

Emilia, que se echaba á llorar cuando 
recapacitaba en la ternura filial de Cris­
tina , se abrazó toda llorosa al cuello de 
su madre, y le dijo: 

- ¡Dios nos libre , querida madre mía , 
de que usted llegue á enfermar como la 
pobre Rosalíal Pero si, por desgracia , 
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llegara ese caso, no haría yo menos 
por mi madre que Cristina por la suya. 

- ¡Dios te bendiga, hija mía , por tu 
amor filial! - dijo la madre enterneci­
da. - Conserva siempre esos sentimien- , 
tos, y vivirás largos y felices años sobre 
la Tierra. Porque, no lo dudes, Em ilia 
m¡a, Dios envía prosperidades á los hi ­
jos que aman y · respetan á sus padres. 
Ten presente lo que te digo: la pobre 
Cristina verá días más venturosos. 

Entretanto Cristina se había ido á su 
casa contentísima, y su madre, á quien 
sirvió de consuelo lo que le había pasa­
do, recobró algunas fuerzas con el buen 
caldo que le trajo del castillo; tanto más, 
cuanto que desde mucho tiempo hacía 
no lo había probado. 

- ¡Oh mi querida Cristina! -dijo al­
zando los ojos al cielo. - Ya ves cómo 
nunca abandona Dios á los suyos: con­
nemos siempre en Él, y no nos separe­
mos nunca de la senda de la virtud. Ten 
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presente, hija mía, que si por amor mío 
no hubieses andado recogiendo fresas 
con tanta diligencia ni hubieses sido tan 
aseada, no hubiéramos tenido la dicha 
de que aquella buena señora y su que­
rida hija se compadeciesen de nuestro 
desamparo. Así es que n'o hay buena 
acción, por insignificante que parezca, 
que no te nga s us consecuencias; y 
Dios se vale de los corazones gene­
rosos para aliviar la desdicha de los 
pobres. 





En este punro entró la sefíora Manso con su hlla 
~. EscoLAu. xxrx 3 
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CAPfTULO 111 

IIISTO!l!A DE LAS DOS ~1ADRES 

EL día siguiente era domingo. Por la­
tarde, después de haber arreglado 

el ajuar y dado de comer al corderito, 
Crist ina estaba sentada junto al lecho de 
su madre leyéndole un libro con voz sua­
ve y reposada. La tarde era hermosísima, 
y los rayos del Sol, que iba á ponerse, 
penetraban en e1 cuarto por la ventana á 
través de las hojas de los árboles vecinos . 
En este punto entró la señora Manso 
con su hija. 

- ¡Ah! exclamó C ristina sa ltando del 
as ien to. - ¡Madre mía , aquí están la se­
ñora y su hija! 
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La enfe;·ma quedó sumamente agra­
decida á esta muestra de bondad. 

La señora Manso se paró á mirar en 
torno suyo, y pareció muy satisfecha al 
ver el aseo del cuartito, el orden con 
que Jos muebles estaban colocados, la 
limpieza del ajuar, y la blancura de las 
paredes. Sentóse en la sil la que ocupa­
ba Cristina, hojeó el libro, y alabó su 
contenido, asi como la expres ión con 
que la había oído leer; examinó también 
una media medio acabada, y le pareció 
muy bien la finura del trabajo. 

- Seguramente, no seréis natural de 
esta aldea - dijo la señora á Rosa lía, ­
pues las aldeanas de acá no ilacen ca l­
ceta tan bien como vos, ni leen como 
vuestra bija. Me temo que algún extra­
ño accidente os ha traído á este país. 

-La prueba que me deparó el C ielo ­
respond ió la enferma - ha sido bastan­
te amarga; y Juego empezó á contar su 
historia de esta manera: 
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- Mi marido servía ele cazador á un 
caballero ri co que v ivía en una quin ta 
allende el Rhin . A penas hacía dos años 
que estába mos casados, y vivíamos tran­
quilos, cuando sobrev ino la guerra con 
Francia . El amo de mi marido tuvo que 
abandonar el país, y, no pudiend lle­
varnos consigo, mi marido entró á ser­
v ir en un reg imiento de caballería lige­
ra. Por supuesto, que no pude seguirle 
con mi hija, tan pequeña á la sazón, que 
apenas sabía pronunciar el nombre de 
su padre. Nos despedimos entre mil so­
llozos, y, ¡ay de mí ; no he vuelto á ver­
le! Escr ibíame al principio de cuando en 
cuando; pero de repente supe que había 
caído her ido de gravedad, y poco des­
pués me llegó la noticia de su muerte. 
M i dolor fué indecible, pues le quería 
entrañablemente, porque era bueno y 
honrado . Privada de mi marido, me vi 
luego reducida al desa mparo . M e enca­
miné como pude á la casa de mis pa-
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dres; pero había sido asolada por el 
enemigo: mis padres perdieron lo poco 
que poseían, y poco después murieron 
de una enfermedad contagiosa causada 
por la misma guerra. Vime precisada á 
alejarme de la casa paterna sin más re­
cursos que estas dos manos, y sin más 
ropa que la que llevaba encima. Andu­
ve vagando mucho tiempo, y por fin 
llegué á esta aldea. Esta choza no esta­
ba habitada , y los labradores de la casa 
contigua me permitieron vivir en ella , 
con la condición de enseñar á sus hijas 
á coser y hacer calceta. Desde entonces 
he padecido mucho; pero 'Dios no me 
ha desamparado jamás. En este ins­
tante lo echo de ver más que nunca, mi 
bienhechora, ya que os ha traído bajo 
mi techo. 

La señora Manso estuvo escuchándo­
la con mucho interés. 

Mi historia - dijo al cabo de un rato 
de si lencio - es muy parecida á la vues-
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Ira; sólo ·que todavía es más triste, pues 
no sólo he perdido, como vos, esposo y 
padres, sino también á mi hijo . Mi ma­
rido, que era mayor de un regimiento 
de húsares, fué herido en una de las pri ­
meras batallas que ganaron los enemi­
gos. Luego que lo supe fui allá con mis 
dos hijos, y me cupo el tr iste consuelo 
de verle antes de morir, pues expiró en 
mis brazos. 

Pocos días después de aquella bata­
lla, hallándome en el campamento des­
consolada con la muerte de mi ma­
rido, el enemigo dió un avance decisi­
vo, y tuvimos que huir. Toda la carre­
tera y los caminos estaban cubiertos de 
fugit ivos, y entre ellos me vi arrebata­
da, sin saber adónde iba. M is dos hijos, 
que eran un niño de cuatro años y esta 
niña, que á la sazón no tenía un año, 
acrecen taban mi dolor. Cuando llegué 
con ellos á la orilla del Rhin y quise 
trasponer el puente, era tanto el tropel 
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de gente, carros y cañones q~e allí se 
agolpaban, que no pude pasarlo. En este 
conflicto se puso el Sol, y el enemigo 
iba acercándose. i Ah; qué noche tan 
espantosa! Algunos de los fug itivos se 
apoderaron de un barquichuelo, y , mo­
vidos de co mpasión, me hicieron lugar 
á mi y á mis hi jos; pero al querer al­
ca nzar la ribera opuesta es taba el bar­
co tan cargado, que zozobró en medio 
del río . Un oficial que ya se hallaba á 
la o tra ori lla, al ver el riesgo que co­
¡·riamos, nos env ió una lancha con dos 
soldados para socorrernos, la cual llegó 
en el momento de zozobrar noso tros . 
Nos salvaron medio muertas á mi y á mi 
hij¡¡, que tenia fuertemente asida; pero 
mi hijo desapareció en la corri ente, y 
no he vuello á verle. 

Al llegar aquí la señora Manso no 
pudo proseguir, porque los sollozos la 
so focaba n; cubrióse la cara con el pa­
ñuelo, y permaneció un ra to sin poder 
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continuar. Pero, por último, prosiguió 
de esta manera: 

- Mi hija y yo hubiéramos perecido 
de frío s i un caba llero compasivo que 
acertó á pasar· por allí , y que era otro 
de los fugitivos, no nos hubiese hecho 
subir á su coche. Pero el dolor y el es­
panto que me causaron tan redobladas 
desgracias y las penalidades consi­
g uientes duran te mi huída me postra­
ron en términos que llegué al borde del 
sepulcro. Cua ndo convalecí de la enfer­
medad aguda que pasé me vinieron á 
la memoria las consecuencias aciagas 
de la muerte de mi esposo y de mi hijo. 
Habiendo muerto mi marido sin dejar 
hijo varón, todos sus bienes iban á pa­
rar á poder· del heredero más inme­
cliato. Nuestro cas tillo se v ió convertido 
en hospi tal de sangre; y como con mo­
tivo de la guerTa me vi privada de mi 
pensión de v iuda, me hallé reducida á 
la mayor es trechez. Pero por fin me 
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afianzaron la pensión que se me debía, 
me pagaron todos los atrasos, y me se­
ñalaron por domicilio parte de ese cas­
tillo que había sido nuestro; y aunque 
la muerte de mí esposo y de mí hijo son 
pérd idas irreparables, esta desgracia ha 
producido en mí un gran beneficio, pues 
me ha enseñado á conocer á Dios y á 
compadecer las desdichas de mis seme­
jantes. Y, todo bien cons iderado, ¿qué 
más podemos esperar en este mundo 
que tener lo necesario, con un rincón 
para vivir, servir á Dios y ayudar á 
n'uestros hermaños, para morir en la 
confianza de reunirnos allá en el Cielo 
con los que bien quisimos? 

En esto, como ya se había hecho tar­
de, la señora Manso miró al reloj, y se 
levantó. 

- ¿Necesitáis los consejos de un mé­
dico? - preguntó á la enferma. 

- Mis medios no alcanzan á tanto ­
respondió la pobre mujer. 
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- Yo os enviaré el mio- dijo la seño­
ra. - i Conque ánimo, que, con la ayuda 
de Dios, espero que pronto os levanta­
réis de esa cama! 

Dichas estas pa labas encareció á Cris­
tina que fuese todos los días al castillo á 
buscar la comida para su madre, les 
deseó afectuosamente las buenas noches, 
y volvió con Emilia al casl"illo. 





CAPfTULO IV 

CO LOQUIO DE LAS DOS II I)AS 

UNos quince días después la señora 
M anso y su hi ja hicieron otra visita 

á Rosa lía, á la que hallaron muy restable­
cida, gracias á las excelentes medicinas 
y á los buenos alimentos que le había 
proporcionado aquella caritat iva seño­
ra. Estaba la buena mujer sentada en un 
banco haciendo calceta; pero apenas vió 
á la señora se levantó apresuradamente, 
y salió á recib irl a con las muestras más 
sinceras de gratitud . La señora Manso 
se sentó junto á ella, y como había traí­
do consigo las agujas y el pa l illo, em­
pezó á hacer ca lceta por no esta1· oc io-
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sa, y dió licencia á Emilia para que die­
se un paseo por el huerto con Cristina . 

Mientras las dos madres estaban ha­
blando sobre los acontecimientos de su 
vida, las dos hijas entablaron un colo­
quio en el huerto. Cristina llevó á Em i­
lia su manso cordero, y Emilia se alegró 
mucho de verle, pues, como había sido 
criada en una ciudad g~ande, apenas 
conocía los corderos más que por las es­
tampas que los representan, y nunca 
había v isto ninguno tan de cerca. E l 
corderito se dejaba acariciar por Emi­
lia, comía la hierba que ella le ofrecía 
con la mano, y luego corría tras ella en 
ademán de pedirle más. Emilia estaba 
contentís ima: bien hubiera deseado te­
ter· un corderito semejante; pero era 
muy discreta para dejar traslucir este 

·deseo. 
-No - dijo entre si; - por nada en el 

mundo quisiera privar á la pobre Cristina 
de su único recreo. 
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Luego que la señora y su hija se hu­
bieron despedido, Cristina contó á su 
madre el placer con que la señorita ha­
bía jugado con el cordero. Interrumpió­
la luego la madre, y dijo: 

-Oye, hija mía: ya sabes cuántos 
favores nos han hecho Emilia y su bue­
na madre. Qu izás sin ellas hubiera yo 
muerto de desamparo, y no tendrías ma­
dre á estas horas: está muy puesto en 
razón que seamos agradecidas en cuan­
to podamos. En tu mano está dar con­
tento á Emilia; pero me temo que te será 
harto costoso: con todo, si yo estuviera 
en tu lugar, ya sé lo que haría . 

-¿Regalarle mi corderito?-dijo Cris­
tina.-Así lo haré-exclamó. - Maña­
na por la mañana se lo llevaré. La madre 
de Emilia me ha conservado lo que yo 
más amo en este mundo; á ti, mi querida 
madre. ¿Por qué no he de regalar gusto­
sa á Em ilia lo que más quiet·o después 
de ti, mi corderito? 
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- Mucho me alegro, hija mía, de que 
tengas un corazón tan agradecido- dijo 
la madre, - porque eso vale más que si te 
pagasen el cordero á peso de oro. 

En esto, recordando Rosalía que en­
tre su ropa había de tener una tira de 
raso encarnado y algunos galones de 
oro, los buscó, y empezó desde luego á 
hecer un collar para el corderito, bor­
dando en él el nombre de Emilia con el 
hilo de oro que sacó de los galones. 
La joven había regalado á Cristina un 
lindo pañuelo que llevaba las iniciales de 
Emi lia bordadas en seda azul, las cuales 
sirvieron de modelo á Rosalía; y esta 
pobre mujer se puso á trabajar con 
ahinco, resuelta á no levantar mano has­
ta que tuviese concluida la tarea. Cris­
tina la ayudaba á enhebrar la aguja y 
escogía los hilos de oro más finos, que 
iba ofreciéndole. Por fin á eso de me­
dia noche la obra quedó terminada, y 
C ristina estuvo tan sa tisfecha de la eje-
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cución, que casi no pudo cerrar los ojos 
en toda la noche. 

No bien rayó el día corrió la buena 
muchacha al arroyo con el corderito en 
brazos, y empleó el último pedazo de 
jabón que le quedaba para lavar al ani­
malito y dejarle tan limpio como pudo; 
y en verdad que parecía casi tan blanco 
como la nieve recién caída. La madre le 
puso el collar y la faja de raso encarna­
do, que, resaltando sobre la blancura 
del vellón, producía hermosísimo efecto. 
Cuando le tuvieron ataviado niadre é 
hija empezaron á contemplarle, muy sa­
tisfechas de verle tan lindo. 

Después de haberle mirado y remira­
do gri tando de contento , Cristina le co­
gió en brazos y le llevó al casti llo. Pero 
ante todo quiso consultar á la cocinera 
sobre el mejor modo de presentarle á la 
señorita . Aquella buena mujer, que ha­
bía cobrado afecto á Cristina, le alabó 
el pensamiento. Cogió el corderito, fué 

B. EscoLAR, xx 1x 
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al cuarto de la señora, abrió la puerta 
muy quedo, y dió un empujón al anima­
lito. Casualmente estaba la señora ha­
ciendo calceta, y su hija le leía un libro; 
y estaban las dos tan embargadas en la 
lectura, que no repararon en la vis ita. 
Per-o la cocinera volv ió á cerrar tras sí 
la puerta para que el co rderito no se es­
capase, y éste, después de haber mirado 
en torno, empezó á balar. Em ilia inte­
rrumpió la lectura, echó la vista hacia 
la puerta, y exclamó: 

- ¡Ah, madre mía; el cordero! 
Tomó luego un pedacito de pan de la 

mesa del desayuno, y se lo presentó al 
cordero, el cual, como que no había co­
mido nada aquel día, corrió tras ella y le 
cogió el pan de la mano. Em ilia estaba 
fuera de sr de contento . El cordero le 
pareció mucho más lindo, sin compara­
ción, que la víspera; y cuando echó de 
ver las iniciales doradas de su nombre 
y apellido, por donde v ino en' conoci-
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miento de que era un presente que se le 
hacía, creció aún más su alborozo. 

-¡Oh; cuán bondadosa es mi querida 
Cristina- exclamó, -que me da lo que 
tanto quiere! Apenas me atrevo á acep­
tarlo. ¿Qué te parece, mamá? ¿Le to­
maré? 

-Has de aceptarle, hija mía- dijo la 
madre,- pues de otro modo afligirías 
mucho á la bondadosa Cristina. Yo re­
sarciré á esa muchacha el sacrificio que 
te hace. 

Emilia fué corriendo á la cocina para 
llamar á su querida frutera, la cual, 
aunque había querido marcharse, no 
había podido, porque la detuvo la co­
cinera, y con harto trabajo pudieron lle­
varla al cuarto de la señora. 

Ésta entre tanto había sacado de su 
escritorio una medallita de oro que te­
nía un cordero en relieve. 
-Tienes un corazón muy agradecido, 

querida mía - le dijo al verla entr·ar to-
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da encarnada con Emilia, que la tenía 
asida por la mano. -Has hecho á mi 
hija un regalo que aprecia mucho: to­
rna, pues, en debida compensación este 
corderito de oro. 

La bondadosa Cristina quedó tan en­
ternecida con aquel modo delicado de 
hacerle un regalo , que le v ino muy cues­
ta arriba el aceptarle; pero más repug­
naba aún admit ir la paga de una ac­
ción que ·era hija tan sólo de su ent¡·a­
ñable agradecimien to. Mas, no sabiendo 
la pobre cómo excusarse, se turbó en 
gran manera. 

-;Oh; no, no, mi buena señora!­
prorrumpió por fin. - No puedo tomm· 
ese oro, porque aguaría todo mi conten­
to. La gratitud más pura y s incera me 
movió á traer á la señorita mi corderi llo, 
y no puedo ni debo dejarme pagar tan 
exces ivamente. 

Fueron vanas cuantas reflexiones le 
hizo la señora para que admitiese la dá-
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diva; la noble muchacha persist ió siem­
pre modestamente en su negativa . 

Tanto desinterés en una muchacha tan 
menesterosa prendó, como era natural, 
á la señora Manso. 

-Bien está-dijo al fin: - ya buscaré 
otro arb itrio para recompensarte de mo­
do que sea más conforme con tu modo 
de pensar. Tu generoso proceder me 
obliga á pedirte que seas la compañera 
de mi Emilia, porque contigo no apren­
derá vileza alguna. Ven, pues, á vernos 
todos los días después de comer, que yo 
os daré qué hacer á entrambas, y más 
adelante veremos lo que se puede hacer 
por vosotras. 

Cuando Cristina volvió á su casa re­
flr· ió á su madre lo que había pasado: 
la pobre mujer aprobó la conducta de 
su hija. 

-¿No ves - le dijo - cómo ha venido 
á suceder lo que siempre te he dicho? 
La criatura más pobre, si de todo cora-
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zón procura ser buena, hallará al fin 
personas que la quieren más por su bon­
dad que si estuviese cargada de oro y 
diamantes; y, al contrario, la niña más 
rica y hermosa, si no es más que eso, 
incurrirá al fin en menosprecio, y no 
alcanzará jamás la dicha inestimable de 
ser querida y respetada por las gentes 
honradas. La bondad, la bondad so la­
mente puede granjearnos e 1 aprecio y el 
cariño de nuestros semejantes y propor­
cionarnos la felicidad y el cóntento. 
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CADfTULO V 

EL FORASTERO 

DOR el lindo colla¡· del corderito la se­
ñora Manso echó de ver que Rosa­

lía sabía_ bordar con mucho primor, cosa 
que antes no sabía, porque, no siendo 
estimada ni necesaria en la aldea aque­
lla labor, la pobre mujer se ganaba la 
vida cosiendo y haciendo calceta. Así 
es que la señora le encargó algunos bor­
dados para sí y para sus conocidas, con 
lo cual ganó Rosalía mayor jornal y tu­
vo ocasión para entrar en el castillo más 
á menudo . 

Al principio la señora Manso se había 
ancionado á Rosalía meramente por la 
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compasión que le inspiraba; pero Juego, 
. con el trato, aquella compasión se trocó 
en aprecio, complaciéndose más y más 
en su compañía. La gente extrañaba 
que una señora noble y viuda de un 
mayor trabase amistad con la viuda de 
un soldado raso. Pero á esto, son· 
riéndose, la señora solía contestar en 
estos términos: 

-No me diréis, ciertamente, que mi 
difunto esposo, que Dios goce, el valien­
te mayor, no fuese soldado; soldado era 
también el marido de Rosalía, y la seme­
janza de nuestro destino acrecien ta el 
cariño que le profeso. Ella es v iuda, Jo 
mismo que yo; como 'yo, ha padecido 
muchísimo, y tiene una hija única, como 
yo. Nuestras hijas son de la misma edad 
y se quieren entrañablemente, y me ten­
dré por muy venturosa si mi Emilia es 
tan buena y generosa como su Cristi na , 
y la madre de Emilia, tan sufrida y bon­
dadosa como la madre de aquélla. Ver-
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dad es que las relaciones exteriores se­
ñalan á cada cual su puesto en la socie­
dad humana; pero tan sólo el corazón 
bueno y generoso indica los verdaderos 
quilates de los hombres. Esa pobre viu­
da de un soldado es tan modesta , tan 
virtuosa, tan culta é inteligente, que me­
creo honrada con su amistad. 

Por lo visto, la señora Manso se en­
cariñó tanto con Rosalía , que no pasaba 
nunca por delante de la pobre choza á 
su vuelta de la iglesia que no entrase á 
ver á su amiga; y al cabo de poco tiem­
po, deseando gozar con más frecuencia 
de su compañía , la llamó todos los días 
al castillo después de comer, y reunidas 
entrambas madres y sus dos hijas pa­
saban la tarde trabajando en sus labo­
res y en amena conversación. Á las tres 
soHa servirse el té , que tomaban las dos 
madres, y sus hijas merendaban con 
una rebanada de pan con manteca. Al 
caer de la tarde salían las cuatro jun-
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fas á dar un paseo por la hermosa cam­
piña. 

Un día que la tarde estaba serena y 
apacible, se encaminaron al encinar si­
tuado en la falda del monte, y al cual 
se llegaba por varias calles de árboles 
frondosos que ofrecían de cuando en 
cuando cómodos bancos de piedra para 
descansar. Como el día había sido nu;y 
bochornoso, la señora Manso se sentó 
en uno de aquellos bancos, al cual da­
ban sombra dos robustas encinas, una 
á cada lado, sitio que era el predilecto de 
la señora por la hermosísima vista que 
desde él se disfrutaba. 

Em ilia y Cr·istina se desviaron de sus 
madres llevando un cestillo cada una 
para recoger frambuesas, á que era 
Emilia muy aficionada . Cristina, que co­
nocía perfectamente aquellos sitios, la 
condujo á un lugar todo cuajado de 
aquella fruta, y entrambas empezaron 
á cogerla con afán. Comieron algunas, 
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y llenaron los cestos para regalárselas á 
la madre de Emilia. Entre tanto el corde­
rito, que habían llevado cons igo, iba 
triscando por acá y acullá, y buscando 
la menuda hierba se había alejado bas­
tante de las niñas. 

Pero he aquí que inopinadamente, al­
zando Emilia los ojos, ve un joven fo­
rastei'O que estaba acariciando al cor­
derito y examinando con atención el 
lindo collar. Al punto fueron allá co­
rriendo Emil ia y Cristina, recelosas de 
que aquel desconocido se llevase el cor­
derito, ó cuando menos el collar. El mo­
zo alzó los ojos luego que las oyó acer­
carse, y mostró una cara linda y flo­
rida. Parecía estar muy conmovido, 
y contemplaba á Emilia con cierto pas­
mo indecible. Cuando ya las tuvo cerca 
se quitó respetuosamente el sombrero, 
y echando de ver la inquietud de Em i­
lia dijo: 

- Perdone usted , señorita; no quise 
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hacer ningún mal al corderito, que, se­
gún veo, es de usted. Pero llamaron mi 
atención las in iciales que lleva borda­
das en el collar. ¿Serian acaso las in ic ia­
les de su nombre y apellido de usted? 

-Si, señor-contestó Emilia con ex­
trañeza: - las dos inic iales E. M. que ahí 
se leen están por Emilia Manso, que así 
me llamo, para serv ir á usted . 

-1Emilia! ¡Emilia!-exclamó el joven 
atónito. 

Emilia se sobresaltó al ver el ahinco 
con que pronunciaba su nombre, pues 
creyó que estaba loco ó fuera de si. 

-¡Ven Cristina-dijo, - que aquí no 
estamos bien!- Y asiendo á su compa­
ñera de la mano , quiso alejarse. Pero el 
joven , vuelto ya en si, dijo con voz so­
segada : 

- ¡Por Dios, señorita; sírvase usted 
oirme no más que un instante! Aquí 
tengo una sortija que lleva también 
grabadas idénticas iniciales. Mir·e us-
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red; ahí están: E. M . Por esta razón 
estuve mirando con tanta extrañeza las 
letras del collar, porque no puede us­
ted figurarse cuánto me interesa ave­
riguar· la procedencia de esta sortija. 
Pero, bien pensado - añad ió, - la sor­
tija no puede ser de usted , ya que bajo 
las iniciales está escrito el año 1876; y 
esto desvanece todas mis esperanzas, 
pues en aquella fecha aún no había us­
ted nacido. 

- Mi madre - respondió Emilia -
lleva el mismo nombre · que yo, y se 
llama Emilia Manso. 

- ¡Qué me dice usted! - exclamó el 
forastero como asombrado. - ¡Sería po­
sible! ¡Ah; quizás esta sortija pertenezca 
á la madre de usted! ¿Tendría usted la 
bondad de conducirme á ella? 

-Con mucho gusto - dijo Emilia,­
pues está aquí cerca. Venga usted con 
nosotras, que allá nos vamos. 

Y , con efecto, empezaron á andar. E l 
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joven dió á Emilia la der·echa, y Cris­
tina y el corderito iban siguiéndolos . 

Cuando ya estuvieron cerca del ban­
co donde estaban sentadas las dos ma­
dres, el joven se paró á mirar á la se­
ñora Manso . En aquel momento perdió 
el color, y todo su cuerpo temblaba de 
zozobra y agitación. No obstante, al 
cabo de un rato cobró al iento, se acercó 
á la señora, la saludó con respeto, le re­
firió en breves palabras la peregrina 
ocurrencia de la identidad de iniciales, 
y le entregó la sortija. 

La señora Manso tomó la sortija, se 
puso á cons iderar las dos in iciales, dió 
un agudo grito, y hubiera caldo sin 
duda del asiento, á no haberla detenido 
Rosalfa, que estaba á su lado. 

-¡Dios mío! ¿Qué es esto?- exclamó 
luego que se hubo recobrado un tanto 
de la sorpresa. -Éste es el anillo nup­
cial de mi difunto esposo. M ire usted: el 
que llevo en este dedo me lo r·egaló mi 
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esposo, y es idéntiCO" al de usted, sólo 
que más pequeño. ¡Oh; diga usted, por 
Dios! ¿Cómo ha venido á parar á sus 
manos? ¿Quién es usted? ¿Quiénes son 
sus padres? 

E l joven se había puesto más pálido 
que antes, y estaba como embelesado. 

-Mi padre - dijo Iras un rato de si­
lencio - fué muerto en la guerra. Mi 
madre era una hermosa señora que lle­
vaba un vestido negro y estaba siempre 
llorando . Me acuerdo de que yo tenía 
una hermanita que se llamaba Emilia. 
La madre se embarcó con nosotros dos 
en el Rhin; el barquichuelo zozobró, y 
me sacaron del agua. Tenía yo entonces 
unos cuatro años. Desde aquel día no he 
oído hablar de mi madre ni de mi her­
mana. Ese anillo se halló en un lío que 
contenía mis vestidos y otras frioleras 
que declararon propiedad mfa. Fuera 
de lo dicho, nada sé de mis padres ni 
de mi patria. Mi nombre es Carlos. 
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- ¡Oh Carlos! - exclamó en este pun­
to la señora Manso echándole Jos brazos 
al cuello. - ¡Tú eres mi hijo! ¡Si; eres la 
imagen de tu padre! ¡Oh Dios; cuán ad­
mirables son vuestros caminos! - volvió 
á. exclamar alzando Jos ojos al cielo; y 
abrazó nuevamente á su hijo, bañándo­
le el rostro con sus lágrimas. El joven 
estaba tan fuera de si, que no acertaba 
á proferir más palabras que éstas: 

- ¡Madre, madre! ¡Oh Dios! · 
Emi lia estaba reclinada en el brazo 

de Cristina, y lloraba de contento. 
- ¡Emilia, hija mía! - exclamó la ma­

dre. - ¡Emilia , mira: ahí está tu herma­
no! ¡Carlos, ahí está tu hermana! ¡Abra­
zaos, hijos míos! 

Carlos se echó á los brazos de su 
hermana, y llorando decía: 

- ¡Querida hermana, hermana mía! 
¡Oh ; qué gozo 1 ¡Oh Dios; cuánto le 
agradezco que me hayas devuelto á un 
tiempo madre y hermana! 
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Y Emilia , toda llorosa y enternecida, 
no sabía proferir más palabras que: 

-¡Hermano, querido hermano! 
Pero los tres estaban tan enajenados 

de contento, que olvidaron el mundo en­
tero y cuanto los rodeaba. Así es que ya 
el Sol se había puesto, y empezaba á 
oscurecer, sin ·que ellos lo advirtiesen; 
pero Rosalía les recordó que era hora 
de retir·arse, y la señora Manso, as ien ­
do del brazo á sus dos hijos, se encami­
nó al castillo , seguida de Rosalía y de 
Crist ina. 

H. EscoLAR, x.x1x 





CADfTULO VI 

IIISTORIA DE CARLOS 

AL llegar al castillo la señora Manso 
mandó preparar un pequeño ban­

quete en albricias del hallazgo de su que­
rido hijo. Emilia cubrió la mesa con unos 
manteles finos y blancos como la nieve, 
y dos candelabros de plata que soste­
nían dos bujías alumb1·aban agradable­
mente la estancia. Hicieron sentarse á 
Carlos entre la madre y la hermana , y 
Rosalía y Cristina tuvieron que sentarse 
también á la mesa. Como resistiesen, dí­
jales la señora: 

-Sentaos, queridas mías, gue sin 
vosotras y vuestm co1·derillo, no hallara 
yo á mi hijo. 
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Mas ni unos ni otros tuv ieron ganas 
de comer, porque siempre las qu ita la 
alegría extremada; así es que, s in 'pro­
bar apenas bocado, madre é hija con­
templaba n á Carlos, y éste á el las. Pre­
guntábanse ya esto , ya aquello , interrum­
piéndose mutuamente con gozosas excla­
maciones . Por fin , después de alzada la 
mesa le rogaron que les refiriese su his­
tori a desde el pr incipio, y Carlos habló 
ele esta manera: 

«- Luego que me hubieron sacado del 
río me llevaron á casa de un clérigo que 
se llama Engelberto, y es cura párroco 
de un pueblo situado allende el Rh in. 
Con difi cultad tu viera algún recuerd o 
de mi primera niñez y de mis padres si 
él no me hubiese traído repetidas veces 
á la memoria lo que yo le conté después 
que me llevaron á su casa, no teniendo 
yo á la sazón más de cuatro años. Hasta 
el lf·ance horToroso del río se me repr·e­
senta ahora en la fantasía de un modo 
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bastante vago é indefin ible. Pero el 
buen cura, que vive cerca del sitio don­
de suced ió aquel desastre y se informó 
extensamente de todo Jo ocurrido, me 
pintó varias veces aquella noche espan­
tosa. La guerra se había aposentado en 
aquel país con los horrores que trae 
consigo; dos pueb los fueron presa de 
las llamas, que alumbraban todo aquel 
territorio, enrojecían el cielo, y se rene­
jaban en las aguas del río. La hueste 
derrotada traspuso el Rhin, y el enemi­
go desahogó su saña disparando caño­
nazos <Í miles y asolando á fuego y san­
gre todo el país comarcano . Los cañona­
zos retumbaban tan rec io, que pMecían 
truenos horrorosos: familias enteras 
iban huyendo sin saber adónde, unas á 
pie y otras en carros. La confusión era 
terrible, inexpl icable. El cura tenía la 
casa llena de fugitivos, y se afanaba en 
consolarlos, cuando se oyó un recio al­
dabonazo á la puerta de la calle. Abrióse 
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la puerta, y entró un soldado que tenía 
en brazos un niño llorando: aquel niño 
era yo. 

»- ¡Por amor de Dios, señor cura ­
exclamó el generoso soldado, - apiáde­
se usted de él! Le saqué allá del río, y 
no sé qué hacer de él. Este lío contiene 
sus vestidos y otras prendas. Tómelo us­
ted todo, pues yo he de marcharm e. ­
E l buen cura me lomó en sus brazos, y 
el so ldado sa lió precipi tadamente, di­
ciendo mientras se iba: ¡Dios se lo pa­
gará á usted! 

»El cura se informó entonces de mí, y 
pudo: sacar en limpio que mí padre, que 
era oficial, había muerto en una batalla, 
y que mi madre y mi hermana habían 
desaparecido en el río. No pe rd o nó 
aquel buen hombre ningún medio para 
averi guar si se habían sa lvado . Fué á un 
lugar cercano al sitio de la catástro fe, y 
anduvo pregun tando á todo el mundo, 
pero en vano, cuando encontró por fln á 
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unos hombres que se habían hallado en 
el mism'o barquichuelo y le hablaron 
con respeto y compasión de la pobre 
viuda del ofic ial. Pero, todos unánimes, 
dijeron que seguramente se había aho­
gado con la niña . Con todo, el buen cura 
no perdió la esperanza de que se hu­
biesen sa lvado; mas no pudo con tinuar 
sus pesquisas, porque las comunicacio­
nes entre una y otra orilla estaban sus­
pendidas á causa de la guerra, y más 
tarde, cuando se pudo tomar informes 
en la orilla opuesta, toda la gente afir­
mó que no habían visto á la señora 
cuyas señas se le daban, y que sin 
duda alguna había muerto ahogada con 
la niña. 

»El cura me guardó en su casa con 
án imo de educarme, pues es el hombre 
más bondadoso y amigo de los niños 
que se pueda imaginar, aunque ya en­
trado en días. Y en verdad que no hu­
biera pod ido caer en mejores manos: 
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tan venturosa fué toda mi niñez guiada 
por aquel hombre venerable, que con 
só lo un ademán ó una mirada hacia de 
mí cuanto quería. En medio de su apa­
cibil idad y buen humor, conservaba siem­
pre tanta dignidad, que no pude menos 
de sentir por él t·espeto y veneración, y 
por todos los tesoros del mundo no me 
hubiera atrevido á contradecirle en lo 
más mínimo. 

>>Su primer afán fué instruirme en la 
religión. C uanto decía era tan claro y 
tan tierno, que fui cobrando amor entra­
ñable á Dios y á los hombres. También 
me enseñó á leer y á escribir; y cre­
yendo ver en Jlli mayor disposición para 
aprender, me enseñó la lengua latina. 
Leía conm igo los autores latinos, y sa­
bia escoger los pasajes más hermosos y 
adecuados á mi edad; haciame ex trae­
lar luego por escrito y en mi lengua 
materna lo que había leído en latín . 
Complací ame yo en ta les ejercicios, y al 
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cabo de poco tiempo me hallé en es tado 
· de comprender el texto latino, con tal 

que su contenido estuviese al alca nce 
de mis cortos años. Más tarde me en­
señó también la lengua griega, estu­
dio que despeja muchísimo el entend i­
miento. 

»Su cas ita estaba rodeada de un 
huerto bastante g ¡·ande, y los ratos que 
teníamos desocupados los dedicábamos 
á culti va rlo , pues no tenia hortelano, y 
estaba muy puesto en razón que yo le 
ayudase. Fuera de esto, el trabajo en el 
huerto venia á ser para mi un recreo 
después del estudio. En invierno, cuando 
el tiempo era lluv ioso, me enseñaba á 
dibujar, arte en que está muy adelan­
tado, y luego me hacia pintar los dibu­
jos; ta rea amenisima á que me afic ioné 
en ex tremo . Pero él utilizó esta pasión 
mía para es timular mis estudios, dán­
dome en premio de mi aplicación lec­
ciones de pintura. Así iban pasando los 
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días en medio de tareas agradables y 
provechosas, y yo estaba tan feliz y tan 
contento como puede estarlo un niño 
querido en casa de sus padres. 

»Con todo, el buen cura tuvo que pa­
decer basta ntes tropelías, no pudiendo 
menos de sentir las desgracias de la g ue­
rra. Los alojamien tos y contribuciones 
le costaron mucho dinero, y por tres 
veces fué su casa enteramente saqueada. 
Verdad es que le hicieran poca mella 
tales desgracias si no me hubiese le­
nido á su cargo . Ya muchas veces me 
había dicho que me haría estudiar, pues 
aunque era corto el producto de su pa­
rroquia, con todo, á fuerza de econo­
mía y moderación había juntado algún 
dinero que destinaba para aquel in tento; 
pero la guerra asoladora y fatal le ob li­
gó á desistir de su propósito. 

»Ten ía en Viena un amigo íntim o 
muy bien relacionado con las mejores 
familias y los sabios de aquella cap ital. 
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Escribió, pues, á aquel amigo rogándole 
que proporcionase colocación á un po­
bre joven aficionado al estudio, y que 
sin ella no podía seguil' su carrera. La 
contestación fué que estaba dispuesto á 
hospedarme en su casa y á cuidar de mi 
carrera; pero encargaba al mismo tiem­
po que desde luego me pusiese en ca­
mino, porque iban á celebrarse luego 
los exámenes á que había de sujetar­
me para ser matriculado en la Univer­
sidad. 

»Un mercader que solía visitar á mi 
padre adoptivo y tenía que hacer ca­
sualmente un viaje por aquel rumbo se 
ofreció á llevarme consigo de balde, y, 
como se deja entender, se admitió la 
propuesta . 

»La mañana que me despedí de aquel 
homb1·e generoso quedará grabada eter­
namente en mi memoria. Todavía me 
parece que estoy v iéndole con el rostro 
pálido y las canas venerables. Me estre-
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chó en sus brazos y me bañó la ca ra con 
sus lágr imas. 

-Querido Carlos- dijo,- ya llegó 
el ins tante en que has de arroja rte al 
mundo. E n este pueblo quieto y apar­
tado, y en esta casa también - así lo 
creo,- no has v is to ni oído nada que no 
fuese bueno . Mas no sucede lo mismo 
en la g ran ciudad adonde te encaminas. 
B ien es verdad que vas á la casa de un 
hombre honrado y que en la misma ciu­
dad podrás conocer muchos hombres de 
bien; pero ver·ás as imismo muchos ejem­
fJios malos, y oirás palabras impías. ;Oh 
Carlos mío; no olvides mis exhortac io­
nes! ¡No te dejes seducir ; sé s iempre 
fuerte y generoso! 

>>Ante todas cosas ama á la religión, 
porque es el tesoro más precioso que 
tenemos en la Tierra. No olvides que 
los ojos de Dios están viéndo le por don­
dequiera, y obra s iempre como si le tu­
vieras presente. C uando estés aOig ido, 



¡Oh Carlos mio; no o lvides mis exhortaciones!,. 
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confía en Él; no le abandones, que Él 
nunca te abandonará. 

»No cometas jamás una mala acción, 
y no obres nunca contra tu conciencia. 
Huye de los hombres que hacen escar­
nio de la inocencia y de la modestia 
y alarde de 1 vicio; apártate de ellos 
cua l si estuvieran contagiados. Guarda 
tu corazón puro y sin mancha, y con­
servarás el hermoso sonrosado de tus 
mej il las, el fuego de tus ojos, el sosiego 
de tu conciencia y la alegría del alma; 
y no dudes que cuando vuelva á verte 
me bastará una sola mirada para cono­
cer si te has conservado puro ó si te has 
perdido. 

»Sé incansable en tu vocación. La 
del estudiante es noble y hermosa. Ya 
seas jurisconsulto, médico 6 teólogo, se­
rás responsab le de la felicidad tempo­
ral 6 eterna de tus semejantes. Consi­
dera cuán cu lpable fueras si no tt·atases 
de enterarte como debes de la ciencia , 
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puesto que en tal caso, en vez de con­
tt·ibuir á la dicha de los hombres, ven­
drías á causar su ruina con tu incapaci­
dad é ignorancia. Los anos que se em­
plean en el estudio son la temporada de 
la siembra: aprovecha, hijo mío, este 
tiempo preciosísimo; aprovéchalo con 
ahinco anfes que eche á vo lar, s i no quie­
res que le pese su malogro. Ya has v isto 
en nuestro pueblo cómo se afanan los 
labt·adores, cómo se levantan antes que 
el Sol, cómo padecen frío y ca l01·, no 
sólo para sustentarse á sí mismos, sino 
también para mantener á las clases que 
no trabajan. Trabaja, pues, tú también 
por ellos, para pagarles con algún be­
neficio los muchos que de el los reci­
bimos, y para no venit· á ser una carga 
inútil. 

»Acude de cuando en cuando á al­
guna distracción ó solaz inocente; pero 
guárdate de dejarle dominar el corazón 
por los deleites sensuales. El que se deja 
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dominar por los sentidos, por el juego , 
el vino ó licores, el baile y otras cosas 
de este jaez, v iene á ser un esclavo de 
su gusto, y, por tanto, un hombre malo 
y desprec iable. La propensión desenfre­
nada á los deleites de los sentidos ano­
nada en nuestro pecho la sensibilidad 
para todo lo verdaderamente grand e, 
hermoso y bueno, y nos vuelve inca pa­
ces de disfru ta r placeres nobles y pums. 

¡Ah, hijo mío; quizás nos vemos por 
la úl tima vez ! Voy á cumplir se tenta 
años, y, por tanto, es toy muy cercano á 
la huesa. C iertamente, no me negarás 
experiencia y conocim iento del mundo 
y de los hombres. Y luego, ¿qué interés 
podr·ía yo tener en engañarte? Créeme 
pues, y sé bueno, porque siendo bueno 
lo ser·ás para ti y te llevarás el pr·e­
mio, mientras que siendo malo, lo serás 
para ti , y en ti recaerán el daño y la 
perdi ción. 

»Después de haber dicho es tas pala· 
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bras el bondadoso anciano sacó de su 
escritorio las dos últimas monedas de 
oro que le quedaban, pues ya había gas­
tado en vestirme cuanto dinero tenía, 
y poniéndomelas en l a mano prosi­
guió: - Toma este dinero, hijo mío, para 
servirte de él en caso de apuro; y Juego, 
este libro, más precioso que todo el oro: 
el Nuevo Testamento . Nada más puedo 
darte por ahora ; pero vive como enseña 
á v ivir este libro divino, y serás ventu­
roso. 

»Tras esto me echó la bendición con 
su trémula mano, me estrechó otra vez 
en sus brazos, me dijo ad iós, y yo, hon­
damente conmovido, salí precipitada­
mente.» 

Lloraba Carlos tiernamente al refe­
rir este lance, y en el llanto le acompa­
ñaban su madre, su hermana y todos los 
circunstantes. 

- Ese cur·a - dijo al fin la madre - es 
un hombre con;o hay pocos; y en ver-

1 
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dad que se requiere mucha grandeza de 
alma para cu idar de un niñó extraño y 
desvalido con tanto cariño y tanta efi­
cacia, para dedicarle tanto tiempo, tan­
tos afanes y tanto gasto, y darle ade­
más todo el dinero restante para po­
nerle en estado de emprender el viaje. 
Mas sólo 1 a relig ión cristiana puede 
labrar un corazón tan benéfico y desin­
teresado que abrace con amor á todos 
Jos hombres cua l si Fueran hermanos. 





CADfTULO VII 

SIGUE LA IIISTO RI A DE CA il LOS 

CARLos calló un momento para enju­
garse el llanto , y luego continuó: 

<<El mercader que me cedió un asien­
to en su carruaje es un hombre muy de 
bien y de (ndole jovial y placen tera. 
Siempre ti ene algo que decir, y no per­
donó medio para hacerme olv idar la 
Iris le despedida: ora me contaba una 
linda historieta, ora me proponía enig­
mas, ora cantaba una alegre cancionci­
lla; decíame el nombre de lodos los 
pueblos por donde pasábamos, y me en­
señaba sus curiosidades ó monumentos, 
cuando los tenían . Pero á una legua de 
aquí fué forzoso separarme, porque ha-
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bía de seguir otro camino . Me deseó mil 
prosperidades, me exhortó á que no 
desmayase, cuidó de dirigir mi maleta 
por medio de un carromatero de con­
fianza, me regaló una moneda de oro, 
me estrechó la mano á la despedida, y 
prosiguió su cam ino . 

>>Esta separación fué para mí muy 
dolorosa , supuesto que me alejaba del 
único conocido que aún me quedaba . 
. Continué mi viaje á pie, y por la tarde 
traspuse el bosque que hay cerca de 
este castillo. Hallábame fatigadísimo á 
causa del bochorno del día: me senté, 
pues, en un banco de piedra para des­
cansar un rato, y me puse á contemplar 
el antiguo castillo que se levanta sobre 
el frondoso bosque. Me gustó la hermo­
sa perspectiva , y saqué de la cartera un 
pliego de papel y láp iz para dibujarla ; 
pero Juego tuve que dejar la tarea, por­
que la puesta del Sol, el silencio del 
bosque so li tario y la noche que íbase 

'1 

il 
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acercando despertaron en mi pecho tris­
tísimas sensacioDes. ¡Ah! - decía en­
tre mí. - La noche se acerca, y yo toda­
vía no sé dónde he de pasarla. En mu­
chas leguas á la redonda no tengo un 
amigo, ni un conocido siquiera; mi que­
rido padre adoptivo, de quien es toy tan 
lejos, es ya anciano, y quizás no volve­
ré á ver su venerab le rostro; apenas he 
conocido á mis amados padres, y tan 
sólo puedo representa rme á mi padre ya 
cadáver y á mi madre toda enlutada y 
llorosa. 

»Estas renexiones me conmovieron 
hasta lo sumo. Saqué la sortija de oro 
que el buen cura me había dado, y ex­
clamé: 

- ¡Oh Dios mío! ¡Esta sortija fué de 
mis padres, y es la única herencia que 
en mi ot·fandad me ha quedado! Las dos 
mayúsculas son las iniciales de mi pa­
dre ó de mi madre, y también ignoro 
cuales sean sus nombres y apellidos. 
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Esta sortija la llevó" mi padre, que ya ha­
ce años está descansando en la huesa, 
ó de mi madre, que quizá~ viva todavía. 
¡Si; acaso vivió ó vive aún en esta co­
marca que estoy pisando! 

»Estos pensamientos me llenaron el 
pecho de dulce melancolía . ¡Oh cielo -
exclamé; - sólo tú sabes si mi madre 
vive todavía! Tal vez no sin motivo me 
hiciste poner esta sortija en las manos: 
guiado por ti, estas iniciales pudieran · 
darme á conocer á mi madre. ¡Oh queri­
da madre mía! Si es que vive, me llora­
rá di funto. ¡Oh; qué gozo fuera el mio si 
pudiera estrecharla en mis brazos! ¿Qué 
dicha seria para mi comparable con la 
de poder contemplar su dulce rostro , y 
darle las gracias por lo que hizo por mi 
cuando yo no podía apreciar su amor? 
¡Oh Tú, buen Dios; Tú, Padt·e de las 
viudas y de los huérfanos! S i vive toda­
vía, ¡condúceme á sus brazosl ¡Oye mi 
plegaria, hija de mi amor filial! 
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»Terminada esta súplica, oí un rumo•· 
en un matorral cercano: alcé los ojos, vi 
el corderito, y clavé los ojos en las le­
Iras doradas del collar. Á su vista se 
apoderó de mí una sensación extraña, 
inexplicable; un embeleso que me dejó 
extático. Aquellas letras ilum inadas por 
los úllimos rayos del Sol me parecían 
una visión celestial. Creí sentir la pre­
sencia de Dios, y que las hojas y los ár­
boles de en torno temblaban de respeto. 
Sentía en lo íntimo de mi pecho una voz 
que me decía: <<¡He oído tu plegaria!» Y 
así fué con efecto: no me engañaron mis 
presentimientos. Cual un ángel del Cielo 
apareció en aquel momento mi querida 
hermana, de cuyos labios oí por vez pri­
mera el dulce nombre de mi madre. ¡De 
este modo, madre y hermana queridas, el 

. Cielo me ha •·estituíclo milagrosamente á 
vuestros brazos!» 

- ¡Sí; así es, queridos hijos míos! -
dijo la madre estrechándolos á entrambos 
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contra su pecho. - ¡De este modo nos 
ha reunido nuestr·o Padr~ Celestial! Él 
mismo te arrebató de mis brazos, queri­
do Carlos, y te entregó á un hombre vir­
tuoso, que te crió cual yo no podía criar­
te. El mismo te ha devuelto á mi cariño, 
mozo ya formado, para trocar mis lágri­
mas de dolor en lágrimas de gozo . Si; 
Dios lo ha dispuesto todo para nuestro 
bien: todos s~s caminos están procla­
mando su sabiduría y su amor. ¡Démos­
le las gracias, hijos mios, y adoremos 
con humilde corazón su providencia di­
vina! 

Callaron aquí los tres: nada dijo la 
lengua; pero su corazón estaba rebosan­
do gratitud y amor. Rosalia y Cristina , 
que estaban presentes, acompañaron á 
aquella familia venturosa en sus mudas 
plegarias al Cielo. 

- ¡Cómo se alegrará el buen anciano 
- exclamó Carlos al cabo de un rato -
cuando sepa mi milagroso hallazgo! Es-
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la misma noche voy á escrib irle tan faus­
tas nuevas. 

Retiróse Carlos á su aposento pasada 
ya la media noche; mas no le hubiera 
sido dable acostarse s in cumplir con su 
padre adoptivo. Tomó, pues, la pluma, y 
empezó una carta tan rebosante de afee­
lo y cariño filial noticiándole todo Jo ocu­
rrido , que al rayar el día aún estaba em­
bargado en tan dulce tarea. 





CAPITULO VIII 

EL PADRE ADOPTIVO DE CARLOS 

VviA Carlos muy contento y feliz en 
la casa paterna. Cuanto más cono­

cía á su madre, más la quería y respeta­
ba , y lo propio le sucedía con su herma­
nita , que le quería entrañablemente Y. se 
desvivía para agradarle. Su llegada pro­
dujo otro efecto feliz, pues las haciendas 
de su padre, de que sólo disfrutaba en 
parte la viuda, le correspondían ya por 
entero, como heredero de su padre. Así 
es que la madre le acompañó por toda la 
casa, le enseñó las tierras que de ella de­
pendían , y le habló detenidamente sobt·e 
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sus negocios y el modo de aumentar la 
felicidad de los habitantes de aquel valle . 
Ocupados en tan gratos coloquios esta­
ban una tarde sentados la señora Manso, 
Carlos y Emilia en el banco del encinar, 
cuando vieron que hacia ellos iba subien­
do trabajosamente la cuesta un anciano 
venerable y cano, con un bastón en la 
mano y el sombrero debajo del brazo. 

- ¡Dios mío, ése es mi padre adopti­
vo! - exclamó Carlos levantándose pre­
cip itadamente del asiento y abalanzán­
dose hacia él con los brazos abiertos. -
¿Es posib le que sea usted , querido pa­
dre mío? ¿Cómo he tenido tanta dicha? 

- ¡Querido Carlos, amado hijo mío! ­
contestó el anciano. - Luego que recibí 
la carta que me escribiste determiné 
emprender este largo viaje, á pesar de 
mi edad avanzada. Razones poderosas 
me persuadiemn de que mi presencia 
aquí era útil, y casi estoy po1· decir que 
necesaria. Tamb ién me movió el deseo 
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de conocer á la madre y á la hermana 
de mi querido Carlitas, y de tomar parte 
en la felicidad que Dios ha proporciona­
do á los tres, no ya desde lejos, sino á 
su mismo lado. 

Al oir estas palabras Carlos se echó 
en sus brazos, y la madre y la hermana 
no hallaban palabras bastante afectuosas 
para expresa¡· su viva gratitud á aquel 
varón virtuoso . 

El venerable anciano, que se hallaba 
algo cansado con la subida de la cuesta, 
se sentó entre ellos en el banco. La se­
ñora Manso le ofreció algunos refres­
cos; pero los rehusó, por hablar de los 
portentosos caminos de la Providencia 
y de las diligencias que habían de ha­
cerse para que el Príncipe reconociera á 
Carlos como dueño de las haciendas de 
su padre; habló también de la buena con­
ducta y aplicación de Carlos, que sin 
duda alguna labraría la dicha de todos 
sus deudos y amigos. 

8 . Escot.A R, xx 1x 
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En esto llegaron, como de costumbre, 
Rosalía y su hija, y la señora Manso las 
presentó al venerable anciano. 

-Mire usted, señor cura - dijo: -
esa niña es la que con el corderito nos 
hizo un regalo tan precioso é inestima­
ble; y ahí está su madre, que bordó en 
el collar las dos iniciales que dieron lu­
gar á tan fausto descubrimiento. 

El buen cura se alegró de conocer á 
Rosalía y á su hija, y las saludó con 
afecto. 

La señora Manso dijo á Rosalía que 
fuese al castillo á buscar té, pa~, leche 
y manteca par·a merendar á la sombr·a 
de las encinas . Em ilia y Crist ina se des­
v iaron, ataviaron el corderito, que siem­
pre conservaban limpio y blanco como 
la nieve, con guirnaldas de rosas, le pu­
sieron el collar bordado, y le llevaron al 
cura. El bondadoso anciano le miró con 
mucha complacencia , le acar·ició, y dijo á 
la señora y á su hija: 
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- Ustedes me han dado á conocer las 
dos personas de quienes se sirvió Dios 
para encaminar la dicha que ahora dis­
frutan , sin olvidar el corderito, que sin 
saberlo ha contribuido tantísimo á esta 
dicha. Ahora, pues, debo hacerles á us­
tedes conocer el hombre que, después 
de Dios, ha sido la causa principal de 
tan faustos acontecim ientos. Hablo de 
aquel so ldado valeroso que con ¡·iesgo 
de su vida se arrojó al Rhin, salvó á 
Carl itas cuando niño, y le encargó á mi 
cuidado. 

»Aquel hombre honrado ha padecido 
muchísimo desde entonces, y ustedes 
me permitirán que les refiera 1 o más 
esencial de su vida. Hallóse en varias 
campañas, tuvo que padecer muchas 
privaciones, y por fin fué herido de gra­
vedad. En este estado le metieron en 
un carro con otros heridos y le interna­
ron por el país. Aconteció, pues, que el 
convoy de carros cargados de heridos 
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pasó por delante de la casa de un l'in to­
rero que viv ía en las afueras de una pe­
queña ciudad, y en cuya casa estuvo 
alojado durante algunas semanas el va­
liente soldado, que había hecho nota­
bles serv icios á su dueño sa lvando su 
propiedad, y aun su v ida , de la saña de 
los soldados. Casualmente estaba el tin­
torero mirando desde una ventana la 
hilera de carros que pasaban por delan­
te de su casa, cuando vió entre los heri ­
dos á su libertador, que procuraba in­
corporarse trabajosamente para ver· la 
ventana de su casa. No bien le hubo co­
nocido, ba jó· el honrado tintorero al ca-

. mino y rogó al oficial de la escolta que 
le entregase aquel herido, que él le lo_ 
maba á su cargo. E l oficial llamó al ci­
ruja no mayor, quien dijo que' aquel po­
bre soldado no podía llegar al hospital 
adonde iba destinado, y que irremisi­
blemente se mori ría en e l camino ; y 
que s i 1 e dejaban en casa de aquel 
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hombre compasivo, lograría á lo me­
nos aquel infeliz una muerte más sose­
gada. 

» El tintorero hospedó , pues, en su 
casa á su bienhechor con los más vivos 
deseos de verle r~tablec id o, y sus cu i­
dados y desvelos incesantes, juntamen­
te con los conocimientos del cirujano 
del pueblo, lograron devolverle la vida, 
contra todas las probabilidades; pero 
quedó tan débil , que por espacio de mu­
cho tiempo no pudo dedicarse á ningu­
na clase de trabajo. El tintorero , que era 
hombre rico, le mantuvo en su casa con 
cariño, y el so ldado agradecido, que tie­
ne muy buena letra, se encargó de su 
correspondencia, y le llevó los libros y 
asientos con exact itud y esmero. Así es 
que entrambos fueron merec iéndose 
mayor amistad, y acabaron por vivir 
como hermanos que mutuamente se 
quieren. 

»Pero inopi nadamente vari aroo las 
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cosas. E l generoso soldado se hallaba 
ya enteramente restablecido, e u ando 
murió el honrado tintorero, y tan repen­
tinamente, que no tuvo lugar para de­
jar en su testamento manda alguna á fa­
vor de su am igo. Así~ que toda su pro­
piedad fué á parar á manos de sus pa­
rientes, quienes vendieron la fábrica, y 
tuvieron la inhumanidad de despedir al 
pobre soldado, sin darle ni un real si­
quiera para costearle el viaje. V ióse, 
pues, el infeliz precisado á ganarse el 
sustento en otra parte; pero antes de 
buscar colocación resolvió incorporar­
se con su regimiento y pedir su licen­
cia, en atención á haber quedado algo 
inhábil del brazo izquierdo; y como ca­
sualmente tuvo que pasar por mi pa­
rroquia , movióle el deseo de entrar en 
mi casa para informarse del paradero 
del niño que habia sa lvado. Llegó, pues, 
á mi casa con es te intento dos días des­
pués que Carlos se hubo marchado. 
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Me alegré muchísimo de volver á ver á 
aquel soldado generoso; le hospedé, y 
empecé á recapacitar sobre los medios 
de proporcionarle una colocación que 
en lo suces ivo le permitiera vivir honra­
damente. 

»Estando embeb ido en tales pensa­
mientos, llegó á mis manos la carta de 
Carlos con nuevas tan faustas como in­
esperadas, y, por tanto, creí del caso 
llevar conm igo á este hombre honrado; 
pues, por de pronto, dije entre mí, po­
drá ser utilísimo para declarar ante la 
autoridad cómo en tal año y en tal día 
sacó del Rh in á un niño de unos cuatro 
años con un lío que contenía sus vesti­
dos y 1 a sortija consabida, probando 
por ellos que Carlos es el hijo de la se­
ñora, al cual tenían por muerto. Ocu­
rr ióseme después que Carlos no sería 
desagradecido con el hombre que le sal­
vó la vida, y que, siendo éste leal y 
práctico en esc1·ibir y contar, podría ser-
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le utilísimo en clase de mayordomo de 
sus haciendas. 

-¿Y dónde está, dónde está ese va­
liente soldado?- exclamaron á una ma­
dreé hijos. 

El anciano volvió la cabeza, hizo una 
seña á un hombre vestido con decencia 
que se hallaba á cierta distancia, y que 
se acercó á ellos. Luego que le tuvo de­
lante, el cura se levantó, le asió la mano, 
le presentó á la señora, y dijo: 

-Aquí tiene usted á mi buen amigo 
el señor Juan Berg. 

- ¡Juan Berg! -exclamó la pobre 
Rosa lía toda fuera de sí. - ;Oh Dios! 
;Es mi marido!- y se arrojó á sus bra­
zos, y le estrechó en ellos temblando de 
gozo. 

Pasmáronse todos de esta nueva dis­
posición de la Providencia divina. Pero 
aquel hombre estaba allí parado como 
una estatua, y pasó un buen rato antes 
que volvie1·a en sí después de tan ines-
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perada dicha y pudiese desahogar su 
pecho con el llanto. La venturosa Rosa­
lía, que no cesaba de apretar á su esposo 
contra el pecho bañándole en lágrimas 
de contento, llamó á su hija diciéndole: 

-¡Cristina , hija mía, ven á abrazar á 
fu padre! 

Y C ristina, que hasta entonces había 
permanecido inmóvil y enajenada, se 
acercó á su padre, quien la estrechó con 
ahinco en sus brazos. El gozo de los 
tres fué tan cabal como pocos días antes 
lo había sido el de la señora Manso, 
Carlos y Emilia. 

Después que se hubieron recobrado 
un tanto del primer efecto de su alboro­
zo inexplicable, acercóse Carlos, y abra­
zó tiernamente al que le había salvado la 
vida. La señora Manso y su hija le ex­
presaron su agradecimiento y encarecie­
ron su denuedo. 

- Amigo mío - le dijo la señora,­
usled , su esposa y su hija viv irán en 
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adela nte en esta casa y no se separarán 
ya más de nuestro lado; y si, como Jo 
espero, nos devuelven los bienes, le daré 
á usted un empleo de que seguramente 
Quedará satisfecho. 



CAPÍTULO IX 

REGOCIJO GENERAL EN LA ALDEA 

LA señora Manso no había divulgado 
que el joven que tenía en casa fue­

ra hijo suyo, porque quería· gozar á so­
Jas y sin interrupción de la dicha que le 
había cabido. Pero el mayoral que ha­
bía conducido al cura al castillo publi­
có al punto las felices nuevas, diciendo 
á los aldeanos q\le atónitos le cercaban: 

- ¡Cuidado conmigo, que yo os he 
traído al señor cura que ha criado al se­
ñorito! 

- ¡Lo que nos contáis es una patra­
ña! - le contestaban los aldeanos. 
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-No, señores- decía el mayoral,­
que el señor Carlos no me dejará men­
tir, y allá está vivo y muy vivo en el 
castillo. El hombre que vino con el se­
ñor cura fué quien le salvó la vida, y, á 
no ser por él, se ahogara sin remedio. 
fuera de esto, yo conozco al señor cura 
de muchos años; y sabed, por más se­
ñas, que al señorito le he conocido yo 
cuando era niño, no más alto que este 
taburete. ¡Como que le subía muy á me­
nudo sobre el caballo que ahí está en el 
establo y le hacía dar vueltas por la pra­
dera! Otra cosa os diré, y es que con él 
viviré is felices , porque es el mozo más 
honrado que jamás he conocido. 

Con tales protestas cundió desde lue­
go la voz de que el señorito Carlos, na­
cido en el castillo, bautizado en la pa­
rroquia de la aldea , y que se suponía 
haber muerto en el Rhin después de la 
batalla donde feneció su padre, había 
reaparecido inopinadamente; y con la-



¡Cuidado conmigo, que yo os he 1raido al señor cura! .. 
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les noticias los aldeanos todos, viejos 
y mozos, fueron acudiendo al encinar 
donde se hallaban entrambas familias 
reunidas, bien que , no atreviéndose á 
interrumpir su conversac ión , se para­
ron á cierta distancia, desojándose por 
ver á Carlos, el hijo de la casa rec ién 
hallado. 

Adv irtió la señora Manso aquel agol­
pamiento de aldeanos, y dijo á la coci­
nera , que estaba sirviendo el té: 
-¿Qué quieren de nosotros aquellas 

buenas gentes? 
- Desean ver y conocer al señorito -

contestó la cocinera, - pues acaban de 
saber que está entre nosotros. 

- La demanda es justa - dijo el an­
ciano, -y su curiosidad me agrada. Así 
que, señora, le pido á usted licencia para 
presentarles el dueño de estas haciendas 
y hacerles algunas renexiones sobre este 
acontecimiento. 

Dicho esto, aquel varón virtuoso se 
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quitó el sombrero que cubría sus vene­
rab les canas, se levantó del as iento, se 
adelantó hacia el audi to ri o dos ó ·tres 
pasos, alzó los ojos al cielo, y empezó á 
hablar de esta manera: 

«- Venid hacia mí, amigos míos, vie­
jos y mozos, hombres y mujer·es; acer­
caos, y oid por qué ex traordinari os ca­
minos ha restituido el C ielo á esta casa 
á su heredero. 

»Dios, sin cuyo querer no cae ningún 
pajarito del nido, y que ti ene contados 
todos los cabellos de nuest ra cabeza , 
es por·tentoso en todos sus caminos, y 
lodo lo dispone sapientísimamenle. É l, 
pues, e 1 Dios de las viudas y de los 
huérfanos, el Padre de los aflig idos, los 
ampara de un modo tan manifiesto, que 
podemos verlo con los ojos y palparl o 
con las manos . N inguna buena acción, 
por mínima que sea, deja sin premio el 
r ico Remunerador, y muy á menudo las 
recompensa algunas veces en este sue-
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Jo de un modo magnífico é inesper<Jdo». 
Aquí explicó el digno sacerdote las 

principales circunstanc ias de la historia 
que ignoraban sus oyentes, y luego pro­
siguió de este modo: 

« - Ved, pues, cuán grandiosamente 
ha recompensado Dios á la señora la 
bondad con que soco1Tió á la pobre Ro­
sa lía, que se creía viuda y lloraba la 
muerte de su marido. Dios premió á 
esa señora devolviéndole su hijo que­
rido, que desde tanto ti empo lloraba di­
funto. 

»Con la propia grandeza bendijo Dios 
la cariñosa compasión que Emilia mos­
tró á la pobre Cristina tratándola sin 
asomo de altanería, y Dios la ha recom­
pensado restituyéndo le inopinada mente 
su querido hermano. · 

>> Ricamente ha premiado el mismo 
Dios á la pobre Rosalía , que sufrió con 
tanta paciencia y ¡·esignación su pobre­
za y su dolencia y c¡·ió tan bien á su 

B. Escoi.AR, xx1x 
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hija acostumbrándola a 1 ll·abajo y a 1 
aseo é infundiéndole gratitud para con 
sus bienhechores. Esta buena crianza 
ha dado á la madre los más ópimos fru­
tos, y trocado su afl icc ión y pesadumbre 
en gozo inexpl icab le. 

»Con igual magnificencia ha recom­
pensado Dios á C ristina por su compa­
sión para con un corderi to extrav iado, 
por su obed ienc ia para con su madre, 
por la honradev con que devolv ió el 
cordero á sus dueños, y por su gratitud, 
que la movió á regalarle á Emilia. Estas 
amables prendas le granjearon el cariño 
de la señora y de su hija, dieron lugar 
al hallazgo de su padre, y seguirán ha­
ciéndo la más feliz sin duda que acer­
taran á hacerlo todos los tesoros del 
mundo. 

»iCuán milagrosamente ha conducido 
Dios á nuestro querido Carl os á los 
brazos de su buena madre, que le tenía 
por muerto, par·a recompensar su apli-
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cación al estudio, su buena conducta 
desde sus primeros años, su cariño para 
su madre, á quien no conocía, y su sin­
cera plegaria en el bosque! 

»¡Cuán manifiestamente ha premiado 
la acción heroica de ese valeroso solda­
do, que rebosando compasión y con 
desprecio de su vida se arrojó al agua 
para sa lvar al hijo de una viuda des­
consolada! Por esta razón Dios se com­
padeció también de la mujer y de la 
hija de este hombre honrado, las salvó 
del desamparo, despertó la piedad en 
corazones hidalgos que las socorr~ron 
con amor, y los juntó á todos cuando 
menos lo esperaban. Así es que padre , 
madre é hija, tr·as tantos padecimientos, 
están v iendo ya delante la vida más 
halagüeña y envidiab le. 

,,y todo esto Dios lo llevó á cabo por 
medio de ese cordero que ahí está, em­
blema de la inocencia, blanco como el 
lirio y adornado de flores. E l mismo 
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Dios le hizo extrav iarse, condujo los pa­
sos de Crist ina para que le encontrara, 
movió el corazón del honrado labrador 
para que se le diese, in fundió á Cris­
tina y á su madre el pensamiento de re­
galarl e á Emilia , y condujo al cordero 
delante del joven para traerl e á los bra­
zos de su querida mad re. De este modo 
un corderito v iene á ser el instrumento 
por cuyo medio devuelve los bienes á 
su legítimo dueño y os prepara á vos­
otros la dicha; pues Carlos, no lo du­
déis, es un joven bueno y generoso que 
teme á Dios y ama á los hombres. 

»¿Y cómo cabe que Dios, que tan pa­
tentemente guía los pasos de un corde­
ro, descuide los vuestros? ¡Ah; es tad 
bien seguros, hijos míos, de que lleva 
á lodos en el corazón con más amor y 
cariño que C ristina llevaba á su cor·de­
rito! 

»¿Y cómo es pos ible, amigos míos, 
que un servidor del Eva ngelio vea un 
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corderito sin recordar á Aquel que cual 
un inocente cordero se sacrificó por 
Jos hombres, y que tan á menudo se 
comparó con un buen pastor? Sí; Aquel 
cuyo serv idor soy y cuyo Evangelio 
estoy predicando, es el verdadero Pas­
tor amoroso de todos nosotros. É l co­
noce á todas sus ovejas, las llama por 
sus nombres, y con voz car iñosa las 
conduce con su suave cayado, desvía 
los peligros que las amenazan, las lleva 
al pasto, anda en busca de las ext rav ia­
das, y quisiera llevarlas á todas en sus 
hombros al Cielo. ¡Confiad, pues, en É l 
de todo corazón! 

»O iga mos su voz, sigámosle de bue­
na voluntad, y hagamos todo el bien que 
podamos, porque Dios se va le de nues­
tras buenas obras para hacernos mutua­
mente felices y venturosos. Y en prueba 
de esto, re fl ex ionad por un momento 
que si la señora no se hubiera compa­
decido de Rosalía enferma y menestero-
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sa; si Emilia no hubiese manifestado á 
Cristina tanto cariño; si Cristina por 
gratitud no le hubiese regalado el corde­
ro; si Carlos, embargado todo en los 
vagos recuerdos de su madre, no se hu­
biese detenido en el bosque, ciertamente 
que no suced iera cuanto ha suced ido, ni 
el día de hoy fuera para todos nosotros 
un día de júbilo. 

»Así es como todo el .bien que hace­
mos, aun el más insign ificante al parecer, 
trae consigo su recompensa y nos colma 
de ventura. 

»Las buenas obras vienen á ser como 
perlas que va recogiendo el mismo Dios 
para luego engarzarlas y labrar ricos 
collares de donde hacen venturosos su­
cesos. Concluyo, hijos mios, desean­
do que Dios os conserve tan inocen­
tes y tan mansos como el cordero, apar­
tando de vosotros al lobo voraz . y San­
griento.» 

Así habló el buen anciano; su rostro 







- 121 -

eslaba iluminado por los @imos rayos 
del Sol en su ocaso, y sus canas, blan­
cas como la nieve, brillaban como la 
piara. 

Todos l os circunslanles se senlían 
hondamenle conmovidos; las lágrimas 
asomaban en algunos ojos, y la cónfian­
za en Dios iba arraigando en su pecho, 
inlernándose en él callada y mansamen­
le como el rocío que refresca las flores 
del valle. 

Los aldeanos se reliraron á sus casas 
con el firme propósilo de no desviarse 
de la virlud, y andaban diciéndose unos 
á otros: 

- ¡Qué bueno ha eslado eslo! ¡En ver­
dad que un júbilo semejanle á ésle 
nunca hasla ahora lo habíamos presen­
ciado! 

La señora Manso se trasladó al día 
~igui enle con Carlos á la capilal, pre­
senló su hijo al Príncipe, y le rogó la 
devolución de todos sus bienes. Pre-
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sentáronse al efeeto como testigos el 
venerable sacerdote y e 1 valiente sol­
dado . 

El Príncipe los oyó con agrado, halló 
las pruebas terminantes, y mandó inme­
diatamente poner á Carlos en posesión 
de los bienes de la familia, con la con­
dición, empero, de que fueran adminis­
trados por la madre hasta que Carlos 
hubiese llegado á la edad prefijada por 
las leyes. 

Regresaron todos al castillo contentos 
por demás, y dos días después el buen 
cura se puso en camino para su parro­
quia, bendecido y llorado por todos, 
que no acertaban á desprenderse de sus 
brazos. 

Carlos dotó generosamente la escue­
la de la aldea; su madre nombró al hon­
rado Berg mayordomo de todas sus 
haciendas, y para conservar la memo­
ri a de tan faustos acontecimientos que 
tan á las claras mostraban la diestra de 
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Dios, pintó Carlos un cuadro que repre­
sentaba á toda la famil ia y el cordero , 
en el acto de hallar él á su madre y á su 
hermana , y puso al pie esta inscripción 
en letras doradas ¡Dtos NOS GuíA! 

FIN 
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